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Esto mismo iba yo haciendo en el vapor, 
queridísimos lectores: Zig-Zag.

¡Que viaje, amigos mios! Tanto me ha im­
presionado, que estoy dispuesto á contar á 
Yds. todos los incidentes de él, con la fiime 
convicción de darles gusto, pues sabido es ya 
que no hay mortal que no se regocije al oir 
contar las desgracias del prójimo.

Para congraciarme aunque mas no fuera 
con uno de los elementos, tomé pasaje en el 
Eolo, creyendo con esto tener mas segurida­
des en la bondad del viento, que si llevase 
como Ulises encerrados los vientos contrarios 
en pellejos bien acondicionados.

¡Pero qué! Eolo se ensañó con si mismo 
de la manera mas cruel; y  poco ó nada hu­
biera importado su fùria si solamente se hu­
biera perjudicado él; pero lo grave es que los 
realmente perjudicados fuimos los pasajeros.

Cuando inició el buque su marcha, pare­
cían todos poseídos del baile de Santo Vito. 
Tanto soplaba Eolo, que debe tener unos pul­
mones de primer orden.

Las olas parecían polisones, de aquellos 
que llegaron á usarse en época no lejana, y

con esto creo dar acabada idea de su mag­
nitud.

Dos enamorados que trataban de darse un 
ardiente beso, fueron sorprendidos por un 
movimiento del vapor, tan brusco, que ni que 
hubiera sido e! papá'. Quedaron con las nari­
ces aplanadas de un modo lastimoso.

Finalmente sonó la llamada á comer. Por 
supuesto que el aviso para efectuar un acto 
que tan pocas veces se lleva á cabo bien en 
Montevideo desde el principio de la crisis, 
fué inmediatamente atendido y haciendo ji- 
gantescas tses, nos encaminamos al comedor.

Allí fué Troya. Las botellas de vino pare­
cían influidas por su contenido; no podian te­
nerse quietas.

La sopa, que parecía el mar á la hora del 
crecimiento de la marea, era de pelos, porqué 
llegué á contar muchos.

Si en vez de cocinero, lleva el buque coci­
nera, de seguro que encuentro en ella (en la 
sopa) una trenza, por lo menos.

Sirv ieron una lengua, que debió ser de un 
orador á lo Peña y unas entrañas guisadas, 
que indudablemente pertenecieron á un acree­
dor, por lo negras y  amargas; en fin; el dia­
blo á cuatro.

Un pasajero me decia.
— ¿No le parece á usted que podian reba­

jar el precio del pasaje y dar gratis la comida?
—¿Porqué?
— Pues, porque vamos luego á aewlverla.
Y asi se hizo. Mientras los demas efec­

tuaban relijiosamente la devolución, yo me 
hallaba sumido en profundas reflexiones.

Ibamos navegando por el Rio de la Plata, 
en un vapor de La Píateme y no aparecía la 
plata por ningún lado. Es un verdadero sar- 
carmo, que hayan puesto tal nombre á un 
lugar en que es desconocido ese metal, y.... 
todos los demás. En verdad que poco me­
ditaron los que de bautizar rios se ocupaban. 
Solis le habia llamado Mar dulce.

¡Si hubiera adivinado las amarguras que 
íbamos á pasar en las orillas de ese mar 
dulce'

Según se decia, la noche de nuestra llega­
da debia estallar una revolución en Buenos 
Aires. La revolución no se produjo allí, si­
no entre nosotros, y obtuvo un completo 
triunfo, pues consiguió espulsar todo lo que 
en el estómago llevábamos.

Un compañero de desgracia, me decia con 
voz ahogada por la aflicción.... de estómago.

— Ay, amigo mió! He perdido la cabeza.
No sé si habrá vuelto á encontrar.
Finalmente, después de una noche atroz, 

desembarcamos en Buenos Aires.
Eso de buenos es como la plata del rio, 

pues tan malos son los aires que apenas lle­
gado me produjo un terrible resfrio; cosa 
muy incómoda pues obligóme á andar arro­
pado como si me hallase en el Polo Norte, 
cuando se hacia sentir un calor inconcebible.

Nunca he visto atmósfera mas pesada, 
apesar de lo cual el oro se eleva con una fa­
cilidad pasmosa.

En cambio el papel queda al alcance de 
todos y  aunque vale poco, abunda mucho, 
porque es esta la tierra del papel, empezando 
porque, según dicen, el Gobierno está ha­
ciendo un papel muy desairado.

Sin duda por eso será que solo se habla 
de revolución y no gana la gente para sustos.

Roca, no se parece á nuestro Peña, por

mas que parezcan de la misma familia, por­
que no descansa en su afan de revolver.

En cuanto á Alem tiene una popularidad 
mas estensa que su barba, que lo es mucho.

En su viaje al interior, ha sido objeto de 
toda clase de manifestaciones de simpatía, 
especialmente por parte de las damas, que le 
han obsequiado con infinidad de cosas. 
Cuando se sabe esto, dan deseos de ser 
Alem.

¡Qué contraste! En Montevideo, los hom­
bres solo se ocupan de acariciar á las muje­
res. En Buenos Aires, aclaman las mujeres á 
los hombres.

Pero hablemos un poco de Montevideo ya 
que en él me encuentro ahora. Cóncluídos 
los incidentes entre diputados y  senadores, 
comienzan á producirse entre los periodistas. 
La Nación la emprende con II Messagero, 
El Dia con el Montevideo Noticioso y.... etcé­
tera, etcétera.

Si continúa esto, ván á tener que cambiar 
los peroidistas de carácter. Las Redacciones 
serán recintos fortificado^. Los tinteros, se 
sustituirán por cañones; los lapiceros por 
bayonetas y  sables; los cajistas serán unifor­
mados y  provistos de armas de todo jénero; 
se colocarán centinelas á la entrada y  en vez 
de simbolizar el periodismo por la pluma ó la 
tijera, se escojerá como símbolo el garrote.

Hasta los títulos de los periódicos respiran 
odio y furor.

El Bien, por ejemplo, se llamará «El ex- 
terminador de los ateos »; La España llevará 
por título « El mata curas » ; La Razón, como 
más afecta á las ideas financiero-ministeria­
les, será «El terror de los Floros» y así por 
el estilo.

Va áser algo grandioso; sin duda el fin de 
siglo nos prepara sorpresas excepcionales.

Ahora, hasta los ladrones han cambiado.
Según noticias, ha sido sustraída del Par­

que una gran cantidad de balas.
Ya ven ustedes; no encontrando medio al­

guno de apoderarse del oro, se dedican los 
cacos á robar plomo.

Pero.... perdón, lector, me llaman.
— ¿Qué hay?....
— Ahí muy bien, gracias al cielo! Con­

cluyo.
Lector, acaban de comunicarme que está 

lleno el espacio dedicado al Zig-Zag, como 
Dios y  el cajista inandan.

A rturo A . G iménez

¡Q u ie n  lo p e n s a r a , — q u ien  lo d i je ra  
a u e  e s e  i n o c e n t e — d e  R a f a e l ,  
f u e ra  ¿ c a s a r s e — co n  la n iñ e ra ,  
co n  la n i ñ e r a — d el  c o r o n e l .

P o r  e^o s a l ta — d e  g o z o  e l  c h i c o ,  
q u e  s e  ha l la  c i e g o — p o r  la p as ión ;
Í ior e s o  a l i la — su a g u d o  p ico  
a d e s p r e c i a b l e — m u r m u r a c ió n .



Y algunos d ic e n — que es  calavera, 
que es  un muchas ho— de m.il v iv ir .
\  eso e s t se ñ o re s ,  — una quim era  
que,  f r a n ca m e n te ,— m e hace  reir.

C ie r to  es  que t i e n e — trazas de pil lo; 
que aire de chulo— tam bién  se d á ,  
y, en fin, que e s c u p e — por el colmillo 
como la g e n t e — d e  caliJd.

Q u e es  con las niñas— siem p re  galante ;  
que a todas s u e le — brin d ar  amor 
y que el c a b e l lo — se  ech a  ad e lante  
porque le d icen — q u e  está  m ejor.

C ie r to  es  que  s i e m p r e — lleva el s om brero  
con d esen fa d o — p u esto  hacia  atrás ;  
que se las ech a  de p e n d e n c ie ro  
y o tras  mil c o s a s , — y ...... a lgu n as  mas.

P e r o  yo af irm o— q u e  es  in ocen te ,  
que es  todo estampa— lo q u e  hay en  é l ;  
que en cuanto á f o n d o . . . — no es tá  al corr iente  
quien asi  p iensa — de R a f a e l .

¡T ro n era  un ch ico— que á tod os  paga ,  
que nunca fu m a— por no gas ta r ,  
que estar  s o l te r o — ya le em p ala ga  
y, en fin, que p ro n to — se  va á casar !

¡T ro n era  un c h ic o — q u e  se en am ora  
de una m uchacha— sin porven ir !
¡ P e r o  que  g e n t e — tan h a b lad ora !
¡ P e r o  que  g u s t o — le da mentir !

¡D e c i r  que e s  p i l lo ,— q u e  e s  calavera! 
¡T a n ta s  ca lu m n ia s !— ¡Ay R a f a e l ,  
si l lega á o id o s — de la n iñera ,  
de la n iñera— del  c o ro n e l !

L. G o n z á l e z

€  1 c h i c
(Conclucion)

Más que m ujer  p arec ía  un án gel ;  un án g e l  q u e  se 
había encarnado en hum ana form a,  si e s  que  los 
ángeles son tan herm o so s  com o aq u e l la  hechizadora 
I oven.

¿Qué edad  te n ia ?  A  p r im e r a  vista p arec ia  niña de 
unas quince p r im averas  p ero  bien exam in ad a y vistos  
con detención los acaba do s  perf i les  y d esaro l lado s  
contornos d e  aquella  esta tua  que alcanzara la soñada 
gloria del art ista  capaz de re p ro d u c ir la ,  p o d ías e  ase ­
gurar que estaba muy c e rc a  de los v e in te .  Quizás 
engañara bastante su esta tura que e ra  más bien baja 
que a lta ,  sin p e car  p or  es to  d e  d esp ro p orc ion ad a .

— Hé aquí la única E v a  q u e  p u e d e  s e r  la re ina  de 
semejante p ara íso ;— e x c la m é  al ver la .

N o tardamos en a c e rc a rn o s  y ,  á la v erd a d  que  q u ed é  
sumamente so rp ren d id o  al  v e r  que  mi herm ana se 
desprendía de mi brazo y  co rr ía  á sa lu d a r la  con fa­
miliaridad y cariño.

A l  momento —  fui p re s e n ta d o  p o r  mi hermana 
y no pude m enos de d ec ir  al e s t ra c h a r  su manita que 
ocultaba finísimo g u a n te  d e  cab r i t i l la ,  continuando 
el p ensam iento  que  p o co s  m om en tos  an tes  apuntara 
mi admirado en ten d im ien to :

— ¡V e n tu ro s o  el A d a n  q u e  sea  d igno de p o s e e r  
tan hermosa E va !

Momentos d esp u é s  se juntaron con n o s o f o s  los 
respetables  papás de F m i l i a ; — así la habia  l lamado 
mi hermana. N o s  p aseam os juntos p or  los intr inca­
dos caminos del P r a d o  hasta q u e  nos sep ara m os  á la 
entrada del p aseo ,  punto de reu m o n  de todo Monte­video en dias de p lácida te m p era tu ra .

No diré que aquel la  noche soñ ara  con la gra c iosa  
joven cuya imájen q u ed ara  este r io t ip a d a  en mi im­
presionable ánimo, porque  las más d e  las v e c e s  no 
sucede asi ,  y ,  af irmar lo con trar io ,  s e r ia  puro ro ­
manticismo, si bien he d e  c o n fe s a r  que  por aquel 
tiempo era sectar io  ac érr im o  de  esa  e s c u e la ;  p ero  sí,  
debo manifestar ,  p or  s e r  la v e rd a d ,  que  a los pocos 
dias con segu í  el que mi herm ana m e acom pa ña ra  á 
la casa de E m il ia  á fin d e  te n e r  m otivo para c o n t a r ­
me en el número d e j a s  v is itas  q u e  frecu en tab an  los 
saraos que aquella fam il ia  c e le b rab a  en  sus e le g a n ­
tes salones.

P o r  fin habia en co n trad o  la m ujer  q u e  se  adaptaba 
al ideal que mi fantasía  se  for jara  en sus sueños  co lor  
de rosa. Me con siderab a  el mas feliz de  los m orta les ,  
cuando, sentado en mullido sillón al lado de la en ­
cantadora E m il ia ,  hablábam os de mil tonter ías  que 
no eran suficientes á so s te n e r  una co n versac ión  en tre  
personas serias ;  p ero ,  al ha cer lo  en  voz baja y con la 
sonrisa en los lab ios,  me p arec ia  que  le estaba di­
ciendo todo lo que gu ard ab a  en mi corazón ard ie n te ,  
todo lo que iba am ontonando en el sa g ra d o  de mi 
pecho el c ie g o  é in ex p e rto  amor.

Que ella correspon día  t ie rna  y ca r iñ o sa  al a fecto 
sin tacha que yo la p ro fesab a ,  lo reve laban  las p e n e ­
trantes miradas de sus ojos q u e  leian en los m ies ,  y 
las sonrisas angel icales  q u e  me rega lab an  sus labios 
que habían robado á las f resas  su d ulce  n éctar  y  su 
color rojo.

E s  verdad que yo no le declaraba toda la pasión 
que en mi corazón se anidada;  m is  era porque temía 
c o n fia rá  la lengua el delicado sentimiento que en mi 
naciera ,  porque presumía que la ruda palabra no su­
piera expresar ,  tal como debía, la p u rez i  del amor, 
porque,  en fin, me D irecia que,  al abrir  las puertas 
de mi pecho, quedarían  m irchitas  las violetas que en 
sus cá lices  encerraban mis más íntimos afectos P r e ­
fería saborear  el p lacer  de las ilusiones aun mas que 
él de  las rea l idades .

Sin  em bargo,  un día tal fué el cúmulo de las mues­
tras de cariño que Emilia me dio,  tal la manera de 
d em ostrarm e sus simpatías por mis continuas amabili­
dades ,  que.  un momento en que me vi solo con ella,  
le dije con firmeza y con seguridad  de la victoria:

— Encantadora Em il ia ;  !a amo á Vd con todo mi 
corazón ,  la adoro  con delirio , con pasión, con locura; 
aquí tiene Vd su esclavo.  . . .

— P e r o ,  F e l ic ian o ;— interrumpióme aquella sirena 
sin de jar  que expu sie ra  mis d es eo s ;— ¿está Vd .  loco?

— Si ,  amada mia; loco estoy,  y de V . ,  solo de V .  d e­
pend e mi salvación.

— N o co m p re n d o — dqo poniéndose sér ia .
— Que me muero por es te  ángel que se ha inter­

puesto en mi camino; que estoy perdido por esta mu - 
¡e r  que con mis ojos contemplo; que mi corazón rebo­
sa c o n te n to y  satisfacción al ver  que tan cerca de mi 
tengo el soñado ideal de toda mi vida. S i ,  Em il ia ,  V .  
e s  la ce lest ia l  visión que mi fantasía— entreviera en 
medio de  la numerosa pléyade de creaciones  fantás­
t icas  que del abismo inmenso de mi cerebro  han sur­
gido vaporosas en momentos de nosta lg i i ,  de aburri­
miento,  de hastio, de  s o le d id .  V.  ha de devolver la 
tranquilidad y el bien estar  á mi desventurado cora­
zó n .  Em il ia  mia; ¿m e ama V ,?

— P u e s ,  ya lo creo ,  -con tes tó  mi amiga rizando sus 
lab ios  hechizadora son risa ,— le amo á V .  como si fuera 
mi hermano

— Y  nada m as?— me atreví  á p reguntar  de nuevo.
— Ingrato ;  ¿aún se quejará?
— E s  que yo la q u iero  á V .  de otro modo que á mi 

herm ana,  de otra manera que á mis padres Quizás 
si los que me dieron la vida, me la pidieran ahora,  no 
se la daria, porque todo lo que valgo,  todo lo que soy 
mi vida,  mi sangre toda mi corazón sin quitarle  «na 
sola fibra, todo es  de V.

— E s  que  yo— dijo Emilia  — también guardo este  
ped azo  d e  carta que aquí late, p a ra . . . .

— ¿ P a r a  otro  nombre?
— S i .
— ¿C o m o se llama? ¿Quién  es?— pregunté  con el 

ansia del moribundo, con la rabia del león que ve es­
capar  la codiciada presa ,  con el  cora je  del que tiene 
s ed  de san gre ,  de mucha sangre.

— L o  ignoro; no le conozco;— respondióme con c ie r ­
to p e s a r .— ¡Tam bién  yo,  Fe l ic ian o ,  me he forjado mi 
ideal!

— ¿Q u é  ha de ser?  ¿H e rm o so ,  rico, s a b io ........... ?
— ¡Q u e se  y o !— exclam ó levantándose del s it io  que 

ocupaba y r iéndose como una h is té r ica .— ¿S a b e  Vd. 
cual e s  mi idea l?  Un hombre de chic.

Y  volvió á re i r  entrep itosam ente.
¿ Q u e  quería  decir?  V a y a n  Vd s.  á saberlo ,  L o  que,  

sí,  p u ed o  d ec ir ,  e s  que no volví mas á la casa de 
E m il ia ,  ausencia  que me hizo su fr ir  cruel is im am ente,  
que  casi  me volvio tonto, y que consigu ió que cayera 
en estado  tan lamentable que dió mucho que pensar 
á mi fam il ia .

D e s d e  entonces,  empezó á llevar la vida de perd ido,  
de ca lavera ,  de loco, de bo hem io ,— como dicen c ie r ­
tas  lenguas t im oratas ,  pero muy hipócritas — F u i  á 
b u s c a r e n  la orgia la felicidad que en la ar istrocratica 
tertulia  se  me habia negado,  me eche en los lascivos 
brazos de la voluptuosidad, ya que los del puro amor 
me rechazaban, y me em borraché,  si señor, me em ­
bo rraché  con toda c lase  de l icores  para olvidar en­
cuanto fuera posible que no me permitieran las ape­
te c id a s  bo rracheras  de dulcísimo amor,  arracándome 
de la mano la crista lina copa que contenia el néctar 
que el corazón ap etece .  L o  quiso así; pues adelante ,  
así fu é .

S i e t e  ú ocho m eses habían trascurrido d esd e  los 
su cesos  que acabo de re fer ir ,  cuando una noche,  al 
ret irarm e á mi casa ,  entré en es te  mismo estableci­
m iento á tom ar . . .  cualquier  cosa. Venia  tan distraí­
do que  no reparé  en  una señora y un caballero,  jóve­
nes am bos,  que en aquella mesa se hallaban, hasta que 
algunas f rases  pronunciadas en voz alta por ellos, 
me indicaron que no estaba solo, como yo cre ía .  En 
seguida conocí la voz que para mí habia tenido soni­
dos ce le st ia le s  y mister iosas  notas de indescriptible 
m elodía .  Aquella mujer era  Em ilia;  su compañero,  
debia  de s e r  el hombre de chic

S e g ú n  com prendí por lo que disputaban, porque, 
en efecto ,  no parecían estar  conformes en su opi­
niones,  acababan de salir  del teatro.  E l la  sostenía 
que  el tenor  tenia el pelo rubio, y él afirmaba que lo 
tenia negro .  Y o  pensé que  quizas ni e ra  de uno ni 
o tro  co lor .  Am b os defendían sus afirmaciones, im­
p ertérr itos ,  sin ce ja r  un ápice de lo que antes habian 
dicho. E l  esposo daba sus razones, Em il ia  no daba el 
d e d o  á torc er .  D e  pronto levantóse el marido, y  ¡paf! 
oyóse  fu erte  y brutal bofetón y lu ego  doloroso « ¡ay !»

— ¿ Y  no te in terpusiste?— preguntó J o s é  Maria al 
l legar  á es te  punto d ■ la narración

— ¡Qué esperanza1— contesto és te— L o  que hice 
fué encender un c igarro procurando que la luz del 
fósforo iluminara bien mi rostro y exclamar sonriente: 
« ¡E s t o  si que tiene chic!»

Mi amigo Jo s é  María iba ya á levantarse para des­
pedirse;  pero Fel ic iano  añadió en seguida:

—  Un momento.  Acabáis  de oír  la parte romántica 
y  la trágica de este  suceso,  ¿verdad? Dos palabras 
mas, y sabréis la cómica.

J o s é  Maria sentóse otra vez y Fel ic iano  después de 
en cen der  un Monturiol,  continuó:

— Al dia siguiente recibí perfumada tarjeta e n ce r­
rada en un so are,  encima del cual se leia la dirección 
en letras pequeñitus y bien trazadas. Era  de Emilia.  
S e  contentaba con decirme que á las tres de la tarde 
me esperaba sola en su casa.  D esd e  entonces soy su 
amante. N o os cause extrañeza.  Ha sucedido aquello 
d e . . . e l  hombre propone y Dios,  ó el Diablo, dispone.

Dicho esto ,  el que se levantó fue Fel ic iano  quien, 
al despedirse ,  nos dijo en tono irónico:

— Asi es que s iempre que oigo ó leo la palabra 
chic, no puedo menos de pensar en los maridos oue 
dan de bofetones á sus esposas y después se  olvidan 
de acariciar  la mejil la ultrajada, cuyo calor, produ­
c id o  por la acumulación de la sangre,  aumentan los 
ardientes  besos de cualquier prójimo, formándose 
asi ,  la careta  encarnada que en el rostro lleva la mu­
jer  sin honra.

F e r n á n - G o n z á l e z

Epístola
Juan ita :

Y o  estoy muy malo; 
tengo algo que me en loquece ,  

y parece
como que me han dado un palo 
ó que  me lo van á dar; 
yo  no p uedo ni vivir 
ni beber,  ni respirar ,  

ni aun hablar, 
y pronto voy á morir 
sin poderlo rem ediar ,  
ni poderlo  resist ir .

Y o  no com o, yo no duermo, 
y a  no sé ni lo que soy, 

y es  que estoy 
cada dia mas enferm o.
He llamado á mi doctor 
para que cu re  mi mal 
y me dice  el buen señor 

( ¡que animal!)
que lo que tengo es  a m o r . . . .  
y que eso es  cosa mortal 
aunque no es  cosa mayor.

— ¿Qué síntomas ha sentido? 
pregunta con torvo gesto.

Y  contesto 
con acento dolorido:
— ¿Q u e síntomas? ¡Ay! doctor; 
yo s iento  un trio glacial ,  
y un ca lor  abrasador,  

si, señor;
y estoy mal ¡pero  muy mal! 
con el frió y el ca lor  
que me inquietan por igual.
— En pedigro está su vida,
dice el doctor,  ya me esp l ico ......

¡pobre chico!
que es  usted cosa perdida.
N o  hay medio de salvación, 
y será inútil afan 
pensar en su curación, 

porque están 
el alma y el corazón 
hechos añicos, y van 
á llevarle al panteón.
¿S ien te  usted calor?  ¡N o  es  nada! 
¡E l  sol calienta!  ..  ¡D ios  mió! 

¿Ahora frío?
¡Claro,  la S ierra  N evada!
Usted,  no hay duda,  vá en pos 
de alguna chicuela, ¿eh?
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D i  con el m al .  ¡ V i v e  D io s !
¡ Y a  se  vé!

P u e s  a m ig o ,  aquí Ín ter nos, 
no hay  re m e d io  para  u sté ;  
d e  su m al no e s c a p a n  d os .

T u  l lev as  er. la m irada  
t o d o  a q u e l  so l ,  y  s o s p e c h o  

q u e  e s  tu p ech o  
a lgo  d e  S i e r r a  N e v a d a ;  
d i c e  m uy bien  el d o c to r ;  
tu c a u s a s  mi 6n fata l ,  
t r e m e b u n d o ,  a t e r r a d o r .

¡ A y  q u e  ho rro r !
¿ M e  m iras?  ¡ P u e s  y a  e  toy  m al!
¡A y  q u e  f r i ó ......  y  q u e  c a lo r !
Y, q u e  . . . .  en  fin. . . . !  P u n t o  f ina l .

F .  P .

Han de saber, lectores míos, que sin los oios no se 
ve, y con muy buenos ojos tampoco ve nada.... el 
puente de Molins de Rey, y esto que tiene nada me­
nos que quince; y por cierto que los conserva en muy 
buen estado.

No obstante, sin los ojos naturales se pueden á re­
tes ver ciertos objetos; basta para esto tener un buen 
0)0 de po llo , esto es, un cal o, para ver las estrellas, si 
uno tiene la suerte de que alguien se lo pise. Y sin 
nece'idad de que estemos en plena noche; en medio 
del día las he visto yo más de cuatro veces Y en lu-
f¡ar de abrir los ojos, los cerraba; y i pesar de esto, 
as veía muy bien, sin que fuesen obstáculo para ello 
los brillantes rayos del sol

Los o/os de buey, esto es, las onzas de oro, son unos 
ojos capaces de hacer ver las cosas del color que uno 
quiera. Si una cosa es blanca y quiere hacerse ver ne­
gra, basta poner delante de la vista de ciertos aboga­
dos, no uno, sino diferentes ojos de esta clase, yaque- 
líos son capaces de hacer ver la cosa más negra que 
el interior de una chimenea.

A veces estos ojos tienen la propiedad de ceg a r. 
Basta que i un ruta de aduana le enseñen unos cuan­
tos o|os de buey, no muchos, no, y verán ustedes co­
mo los ojos se íe van al cogote v queda convertido en 
un vista sin ruta. Desde aquel momento, el pobre
hombre no vera nada de lo que ta sa__por la aduana.

Ojos hay de varias clases: los hay sato n es, á pe­
sar de que yo nunca los he visto saltar; los hay 
ra s g jJo s , sin ninguna clase de rasguño; los hay blandos 
ó tiern o s, no se si será porque se enternecerán pron­
to, y los hay también vivos, lo cual querrá decir que 
debe haberlos m uertos, esto es, sin vida.

Hay también ojos de varios colores. Hay joven que 
se muere por unos o/os n egro s, y pasa todo el dia com-
Íioniendo versos para ensalzar hasta las nubes aque- 
los ojos tan in d os; y á pesar de esto, no se recata de 

decir que ella le mira con muy malos ojos.Otro se desvive por unos ojos azules, que es lo mis­mo que enamorarse de unos o j s  de g a to , j t  que con este nombre se designan también los ojos de este color.Persona hay que tiene los ojos negros, y á pesar de esto, todo lo ve de color de rosa; y en cambio, otra los tendrá azules, y todo lo verá de color negro; y es­to que hay quien dice que cada uno ve las cosas del color del cristal con que las mira. Atenm e ustedes es­tos cabos aunque no hayan faltado i la ordenanza mi­litar.Hay personas de tan poca prudencia que no les importa un bledo el a b rir los ojos á las tiernas criatu­ras, operación reprobada por la moral, ya que la Iglesia no quiere que los angelitos no estén dispuestos antes de tiempo.La gente que tiene una tribulación, muchas veces 
alza los ojos a l cielo, mientras que la joven modesta ra  
con los ojos clavados en tu rra .Oficiales, y no del ejercito, encontrarán que están siempre con el ojo avizor para dejar sus artefactos tal como deben estar, sin que les falte el más mínimo de talle; y otros hacen siempre las cosas á ojo de buen cu­
bero; y alguno hay tan listo , que lo hace todo a ojos 
cerrados, cualidad que algunas veces tienen los vistas de aduana.

Hay niña tan aficionada á la danza, que muchas 
veces, no pudiendo bailarle las piernas, le bailan los 
ojos.

B e n d i t o  s ig lo  e s t e  en  q u e  v iv im o s ,  si e s  q u e  á la 
e x i s te n c ia  q u e  hoy l levam o s se  l lam a v ida!

B e n d i t o ,  d ig o ,  p o r q u e  si e s  c ie r to  q u e  la p o e s ía  e s  
a lg o  div ino ,  a lgo  q u e  t ie n e  su f u e n t e  le jos  d e  n o s o tro s ,  
en  ignotas  y  c e le s t e s  r e g i o n e s ,  el c i e lo  ha d e r r a m a d o  
s o b re  n u estra  t ie r ra  todos  sus d o n e s ,  p o rq u e  ha d e r ­
ra m a d o  ra u d a le s  de p o e s ía  en  e l  alma d e  su s  h i jo s .

Y' ap ro p ó s ito ;  in flu ido  sin du da p o r  ta le s  id e a s ,  he 
d ich o  q u e  d eb ia  t e n e r  la p o e s ía  su-, fuentes en  in a c c e ­
s ib le s  r e g i o n e s .  H a sta  tal p unto  l l e g ó  la in fluencia  d e  
esa  f iebre  d e  ha b lar  m u ch o  sin l lam a r  ¡a m a s  ca d a  
co s a  p o r  su nom bre!

S é g u n  lo d ich o ,  cu a lq u ie ra  c r e e r ía  q u e  e s  la p o e s ía  
a lgo  p a re c id o  al agu a  d e  S a n ta  L u c ia ,  re s u l ta n d o  d e  
e s t o  d os  co s a s .

Q u e  las fu en tes de q u e  bro ta  la p o e s ía  e s tá n  en 
c ie r to  lu gar  d e te r m in a d o  con lo cu al  ca d a  uno p u e d e  
: r  á to m a r  un t ra g u i to ,  c o n v ir t ié n d o s e  d e  p ro n t o  en  
p o eta ,  ó q u e  es tá  r e a lm e n t e  en  las  c e l e s t e s  re j io -  
nes ,  d ado lo cu a l ,  m ie n tra s  no se  p e r f e c c io n e n  los

e s t u d io s  s o b r e  n a v e g a c ió n  a é r e a ,  p o d r e m o s  ta c h a r  de 
im p o s t o r e s  á c u a n to s  n os  q u ie r a n  colar q u e  han b eb id o  
in s p ir a c ió n  en su s  p u r í s im o s  r a u d a le s .

A p a r t e  d e  q u e  e s t o  d e  purísimos e s  a lg o  in c o m p re n ­
s ib le ,  p u e s  c o n o z c o  y o  m u c h o s  q u e  si a lgu n a vez  be­
b ie ro n  en d ic h o s  r a u d a le s ,  se  e m b o r r a c h a r o n  sin duda, 
p o r q u e  no d e  o t r o  m o d o  s e  e x p l i c a  q u e  salgan  de  hu­
m ana c a b ez a  ta n to s  d i s p a r a t e s  c o m o  he v is to .

P e r o  a h o ra  r e c u e r d o  q u e  d ic e i :  ta m b ién  los  ta les  
h a b la d o r e s ,  q u e  d e b e n  su in s p ir a c ió n  (b ie n  e n te n d id o  
q u e  to d o s  hacdan d e  e l la  c o m o  si r e a lm e n t e  la tu­
v ie s e n )  á las  M u s a  .

Y' ya t e n e m o s  o t r o  o r i je n  d e  la p o e s ía .  ¿ E n  qué 
q u e d a m o s ?  N a c e  d e  una f u e r t e  ó d e  una m u jer?

H é  ahí lo q u e  e s  h a b la r  y e s c r i b i r  sin  s e n t id o ;  que  
no h ay  lu e g o  m a n e r a  d e  e n t e n d e r s e .

P e r o  v o lv a m o s  á n u e s t r o  tó p ic o
B e n d i t o  s ig lo ,  d i j im o s .  E n  e f e c t o ,  m e r e c e  el d é c i ­

mo nono  tal c a l i f i c a c ió n .
S e  le ha l l a m a d o  el s ig lo  d e  las  lu c e s ,  del  v ap or ,  

d e  la e l e c t r i c i d a d ;  . q u e  se  y ó !  S i  t i e n e  m as  n om ­
b r e s  q u e  un p o r t u g u é s !  P e r o ,  á mi p a r e c e r ,  p o r  lo 
m en o s  e n t r e  n o s o t r o s ,  d e b í a  l l a m á r s e le  el s ig lo  d e  la 
p o e s ía .

¡O h !  d irán  u s t e d e s .
D íg a n lo  en  b u e n a  h o ra .  ( B u e n a  h o r a ,  l lam o  y o  á 

la d e  a lm o r z a r  ó c o m e r ) .
P e r o  no m e  r e t r a t o .  S é  q u e  se  ha l l a m a d o  el s ig lo  

d e l  u t i l i t a r i s m o ,  d e l  e g o í s m o ,  d e l  d o lla r, en fin, el si­
g lo  p r o s á ic o  p o r  e x c e l e n c i a ;  p e ro  q u e d o  en m is  t re c e

E s  el s ig lo  d e l  o r o ,  s i ,  p e r o  e l  o ro  no e s  p rosa ;  el 
o ro  e s  p o e s ía  p u ra .

E l  o ro  e s  p o e s ía ,  p o r q u e  t i e n e  la m a j ia ,  del  c o lo r ,  
e s e  c o l o r  q u e  d e s lu m b r a  c o m o  el d e l  so l ,  y  q u e  nin­
g ú n  p in t o r  ha c o p ia d o .  E s  p o e s ía  p o rq u e  e s  m ú sica ;  
p o r q u e  p r o d u c e  un s o n id o  al q u e  no igua la  m elod ia  
a lg u n a  E s  p o e s ía  p o r q u e  h a b la  á n u e s t ro s  o id o s  un 
id io m a  id ea l  d e  c u a l q u i e r  p a ís  q u e  sea  la m o n ed a.  
E s  p o e s ía  p o r q u e  e l  in s p ir a  y h a c e  c a n t a r  los p oetas .  
E s  p o e s ia  p o r q u e . . . .

H e  d ic h o .
E n  p r im e r  lu g a r ,  p o r q u e  e l  c u lt iv o  d e  la p o e s ía  ha 

a s u m id o  e n o r m e s  p r o p o r c io n e s  en  n u e s t r o  p a ís .  H oy  
el v e r s o  e s  r e y ;  e l  v e r s o  e s  la m a n i fe s ta c ió n  jen u ina  
d e  n u e s t ro  c a r á c t e r  ¿ Q u i é n  no se  c o n s id e r a  hoy 
ca p a z  d e  e s c r i b i r  v e r s o s ?  P a r a  e s o  t ie n e n  su re p e r t o ­
r io  d e  e l l o s ,  d e  t o d a s  m e d id a s  y a c e n t o s ;  p or  e so  es  
q u e  sa le n  á v e c e s  m e z c la d o s  en  t e r r i b l e  con fu s ión  los 
d e  un m e t r o  co n  los  d e  o t r o ,  lo s  d e  un m e tro  con  los 
d e . ,  d o s .

H o y  hay  q u ie n  c o b r a  c u e n t a s  e n  v e r s o ,  se d e c la ra  
(su  a m o r ,  ó  en  q u ie b r a )  p o r  m e d io  d e  v e r s o s ;  sablea en 
v e r s o  y  p a r t e ,  a s e s i n a  en  v e r s o  (á los  l e c t o re s ) .

¡ Y  d ig a n  d e s p u é s  V d s .  q u e  e s t e  no e s  e l  s ig lo  de la 
p o e s ia !

Y o

Traje de paseo. — E s t e  t r a je  e s  m uy p rá c t i c o  y  muy 
e l e g a n t e .  L a s  m a n g a s  s o b r e t o d o  im itan  un a b r ig o .  
E s t a s  m a n g a s  e s tá n  a b ie r t a s  d e  u n o s  50 c e n t  d e  lar­
g o  y t ie n e n  48  c e n t ,  d e  a n c h o e n  las  b o c a m a n g a s .  L a  
e s p a ld a  y  los  c u a t r o  c o s t a d i l lo s  d e l  f o r r o  d e l  c o rp iñ o  
es tá n  c u b i e r t o s  d e  te la  e n c im a  d e  un s o lo  p ed a z o .  
L o s  d e la n t e r o s  s e  a b ro c h a n  e n  e l  m e d io ;  el d e la n t e r o  
i z q u ie r d o  a p a ñ a d o  y  a d o r n a d o  c o n  una c in ta  c ru za d a  
al s e s g o  s o b r e  e l  d e l a n t e r o  r e c t o .  L a  s o b r e  fa ld a  c o r -

A s í  com o la m a y o r  p a r te  d e  las p e r s o n a s  se  c o m e  
los  m a n ja re s  con  la b o ca ,  p e r s o n a  hay  q u e  s e c ó m e  j  
otra  con los ojos. E s t a  e s  una p e rs o n a  con  q u ie n  los 
d e n t i s ta s  no p odr ían  h a c e r  su n e g o c io ,  p o r q n e  no 
t ie n e  n e c e s id a d  d e  d ie n t e s  para  c o m e r .

O t r o s  hay  q u e  h asta  s a b e n  hablar con los ojos, así c o ­
mo a q u e l lo s  sab en  c o m e r s e  una p e r s o n a ;  d e  m an era  
q u e  ta lvez  s erá  p o r  e s ta  ca u s a  q u e  s e  le s  o y e  d e c i r :  
E stoy h arto  hasta los ojos N o  sé  si e m p le a r á n  m u cho 
t ie m p o  en h a r ta r s e  ó  si lo h arán  en un a b rir y  cerrar 
de o/os

H ay u no s  q u e  lloran con dos ojos y  o t r o s  q u e  s ab en  
l lo r a r  con  uno so lo ,  s u p o n ie n d o  q u e  con  e l  o t r o  r íe n ;  
y  los hay tan  t r a v ie s o s ,  q u e  ha ta s ab en  m eterse por e l 
o jo d e  una agu/a, y  e s t o q u e  s e g ú n  la s a g ra d a  E s c r i t u r a  
e s  una co s a  tan d if íc i l ;  p e ro  aun c o n c e p t ú a  e s t o  mas 
fác i l  q u e  e n t r a r  los r ic o s  en  e l  r e in o  a e  los  c i e lo s .

D ic e  e l  a d a g io  q u e  to d o  se  p ega  m e n o s  la h e rm o ­
s u ra ;  p e r o  y o  h e  o íd o ,  no á u na ,  s in o  á v a r i a s  p e r s o ­
n as ,  q u e  no p u e d e n  p eg a r los ojos en  to d a  una 
n o ch e ,  lo q u e  p ru eb a  q u e  no e s  v e r d a d  q u e  todo se  
p e g u e .  L o  q u e  e s  yo r e fo rm a r ía  e s t e  a d a g io  d ic ie n d o :  
T o d o  se  p e g a  m en o s  la h e rm o s u ra  y los  o jo s  c u a n d o  
se  p asa  la n o ch e  en  c la r o .

H a y  c o s a s  tan claras q u e  saltan  á los o jo s ,  c o m o ,  
p o r  e je m p lo ,  e l  agua cu a n d o  l lu e v e  ó e l  a c e i t e  de una 
sar tén  c u a n d o  se  f r íe  a lgu n a  c o s a ;  en  c u y o  c a s o  la 
c r ia d a  no ha d e  te n e r  en  e l la  los  d o s  o jo s  s in o  el 
uno á la sa r tén  y el o t ro  á la g a t a ;  p o rq u e  d e  lo c o n ­
t r a r io ,  e s  muy fác i l  q u e  si e s tá  muy d is t ra íd a  con la 
m erluza  en  la s a r t é n ,  p o r  e je m p lo ,  a c a b e  la g a t a  p o r  

fr e ír s e la ;y  y t p u e d e  s u p o n e r s e  q u e  el am a lo vería  con 
malos ojos, au n q u e  los h u b ie s e  te n id o  s i e m p r e  b u e n o s

N o  sé si habré tenido buen ojo para r e d a c t a r  e s t e  a r ­
t ic u lo  hu m o rís t ico ;  si no lo he te n id o ,  d i s p e n s e n  y 
hagan  un p o co  la n eta g o rd a , q u e  e s  e l  p r im e r  a r t íc u lo  
fe s t iv o  q u e  e s c r i b o .

N o  fa l ta rá  a lgu n o  q u e  le  g u s t a r á  y lo m irará  con 
buenos ojos, p o rq u e  d ic e  e l  r e f rá n :  O jos hay tjue de légañas 
se  e n a m o r a n .

J uan Martí v T renchs 

* 0 ^ 0 » --

Un dia feliz
( s o n e t o )

U n ?  fe c h a  c o n s e r v o  en  mi m e m o r ia ,  
l len a  d e  e n c a n t o  y d e  d u lz u ra  l len a ,  
un d ia  fe l iz  en  q u e  ac a b ó  mi pen a  
y a lb o ro z a d o  al fin g r i t é  ¡V ic t o r i a !
F e c h a  ig n o rad a  e n  la hum ana h is to r ia  
( c u a n d o  á mi su r e c u e r d o  m e e n a g e n a ) ,  
m á s  d u lc e  á mi m em o r ia  y  a lh a g ü e ñ a  
q u e  e l  o ro ,  q u e  e l  a m o r  y  q u e  la g l o r i a .  
T o d a s  m is  p e n a s  á la vez hu y eron  
en a q u e l  d u lc e  in s tan te ,  q u e  id o la t ro  
y to d o s  y  m is  e n s u e ñ o s  se  c u m p l ie ro n .  
R e c u e r d o  e ra  una t a r d e ,  há c ia  las  c u a t ro  
cu an d o  m is  b u e n o s  p a d r e s  m e d i je ro n :
T o m a  e s t e  d u ro  y m á rc h a te  al t e a t r o .

E l Marqués de V illa- H uerta



l i d *  recta t iene  250 cent de vuelo y esl.i l igeramente 
fruncid.» d e la n te  \ plegada por detrás.  El m odelo que 
p resentam os es  de cheviot.» blanca con dibujos de ro­
sa v ie jo  y  n egro s ,  adornado con guipur grueso de 
l.yon d e  sed a  blanca de o cent,  de ancho y con cinta 
color d e  rosa v ie jo .Vestkfo con corpino justillo.— S e  montará la falda de 
fondo y la sobrefa lda al corpiño justillo, abrochándo­
se inv is ib lem ente por detrás.  El fondo tiene 2 1 0  cent.  
J e  vuelta ,  la sobrefa lda fruncida, d e la n te  plegada por

d etrás  está hecha con 
un delantero a se sga­
do, de 155  cent, de 
ancho en los ba|os y 
75 cent,  de alto y con 
un paño por detrás,  
derecho hilo, de 220 
cent,  de ancho. El  
corpiño de forro está 
cu b ierto ,  hast» el ju s­
ti llo, con seda plega­
da. Mangas ahueca­
das de la misma tela 
que el 'vest ido. El 
m odelo es. de mara­
villoso cruzado malva, 
adornado de marabú 
apresillado- a lgo más 
oscuro.

Vestidos con faldones añadidos.^-D e chevió-  
ta color  de  c u ero  con 
listas mas c laras  y 
adorno de-paño blan­
co crem a,  guarnecido  
con un enrejadito  de 
terc iopel i l lo  m oreno 

S o la p a s  y  cu e l lo ,  
ya sea de faya m ore­
na, ya de te rc iopelo  
surtido.  E l  corpiño 
corto está  co m p leta­
do con un faldón recto 
por de lan te ,  ase sga do  
por detrás .  E l  ancho 
de arriba de unos 60 

cent, e s tá  re d u c id o  con pinzas. L a  espalda y  los 
costadillos de la espalda están cubiertos  con un solo 
pedazo de te j ido ,  v éa se  el dibujo 46.  L o s  delanteros 
están p legados  en solapas dejando libre la pechera  de 
paño, que se abrocha de lado. E l  delantal  de  paño 
tiene 8 cen t ,  de  ancho arriba y 28 cent,  en los bajos 
está p egad o  á los paños de los lados ase sg a d o s  y for­
ma solapas. E s to s  paños están ajustados con pinzas 
v pliegues.  E l  paño de detrás tiene 1 m. d e  ancho. 
Se arreglará en p l iegu es  á los botones del corpiño 
con ataderas  de  coraon  E l  faldón p egad o  sep ara  á e s ­
tos p l iegues  y  no continua sobre las espaldas.  L a  te la 
está cojida ya al sesgo  ya al través. B o to n e s  de metal 
bronceados.

Traje adornado de bordado.— L o s  te jidos de lana l i je— 
ra bordados se llevan aún mucho. L a  falda de velo 
bordado blanco sobre  azul de M arse lla ,  es tá  bordado 
en los ba|os, l ige ram en te  f runcido y montado á u n a  
tirilla cubierta  de un cinturón ancho de cinta surtida.  
El corpiño entra  en la fa ld a y  se abrocha de lado.  S e  
arreglará el bordado en justillo por delan te  sobre una 
pechera de v e lo  fruncido.  D etrás  el bordado forma 
partes en forma de chaquetilla sobre  fondo p lano, 
fcuello y  mangas de bordado.

Y .... se fini.
M adame P olisson

€1 pobre porfiado
— Una limosnita, hermano, 
para el pobrecito  c ie g o —  
decia un misero anciano 
á un cabal lero muy vano 
que se hizo el sordo á aquel ru ego .

—  Una limosna, p o r  Dios—  
volvió otra vez a pedir ,  
y otra vez, y aun otras dos,  
y del quinto ru ego  en pos 
logró un golpe recibir.

Al verse tan mal tratado 
gritó el anciano con ira:
—  ̂ Maldito sea cd pecado!
¿Dirán que pobre y porfiado 
saca mendrugo? ¡Mentira!

E  de O lea

El señor Schütz,  esta semana se ha visto obligado 
á dibujar con un ojo solo, es decir,  á dibujar con el 
lápiz, se entiende,  pero á mirar lo que hacia con el 
ojo izquierdo solamente.

Y a  com prenderán, nuestros lectores,  que los di­
bujos no pueden haber salido del todo correctos.

C o nste ,  pues, que la culpa la tiene el ojo malo 
de Schütz.

*
*  *

Con una vieja se casa 
el joven don T eles foro  
y la llama «¡mi tesoro!»  
con el mayor sans façon.
Y  ¡vive Dios! que no miente: 
s iem pre ha sido muy sincero; 
no la llama ¡mi dinero! 
por una equivocación.

*
*  «La España se ha picado, como vulgarmente se dice,  

porque en el Zig-Zag del número pasado presentamos 
el g rac ioso  diálogo de dos hijos de Galicia.

A segu ra m o s  á nuestro simpático colega que al ha­
cerlo ,  creiam os no ofender á nadie.

P o r  otra parte La Union Gallega, según se nos re­
f iere ,  p ide que rectifiquemos aquello de las dos 
m u ertes .

P e r o  nosotros no vamos á rectif icar, no, señor; y 
sin em bargo  le complaceremos aclarando mas el 
punto.

Dij im os que la fiesta habia terminado con una ó dos 
m u ertes  Y ,  e fect ivam ente,  fueron estas un perrito 
d e  lanas y un cuzco.

¿ E s t á  conforme?
¡ A h 1 que pensaba V d  que eran dos cristianos?
N o ,  hom bre,  no! En  tal caso hubiéramos dicho dos 

asesinatos .
*

*  #

— Contigo pan y cebolla—  
decia  c ierta  mañana 
¿  su prometida Juana 
el escr ib iente  Fab ian .
Y  ella con cara de angustia 
esclamaba de allí á un año:
— ¡Válgam e Dios,  y que engaño!
¡no hay ni cebolla ni pan!

*
*  *

R e f e r ia  un andaluz que al pasar una d i l igencia 'por 
un p u ente  muy estrecho se habia caído al rio , pere­
c iend o  ahogadas  las catorce personas que iban 
dentro .

— Y  ¿las han sacado? preguntó uno de los oyentes.
— ¡Ah! si, si,  contestó el andaluz, lo menos han sa­

ca d o  á veintidós.
*

*  * .
R e p a r e  que mal peinada 
va s iem pre la niña Irene,  
y  es  estraño ,  pues me han dicho 
que su marido es  un peine.

En la Comandancia General de Marina se han co­
locado desde el viérnes varios centinelas que man­
tienen la vista fija al Cerro y entrada del puerto.

— Qué pasa? pregunta un colega.
¡Vaya! ¿no sabe Vd lo que ocurre?
¿No se na dado cuenta todavía?
No?
P u e s ..... nosotros tampoco.

*
*  #

— ¡Que dolor, don Baltasar!  
como tuerce usted la vista:
¿No ha encontrado un oculista 
que la pueda enderezar? 
dijole al ta, doña Aurora,  
y el contestó con presteza:
— Tan solo se me endereza 
cuando miro á usted, señora.

*
# *

L a s  regatas que deberán efectuarse mañana pro­
meten estar expléndidas.

Y  á propósito de esto, me decía la otra tarde un 
beduino amigo mió.

— Ché y qué es esto de regatas que yO'siunca he 
visto?

— Son carreras, le dije yo, que se organizan en el 
mar.

¡Cómo carreras! ¿'Y en el agua pueden correr  los 
caballos? Tendrán que secar la Bahía . . .

— No, hombre!
— ¡Ah! ya caigo, ya caigo! Meterán las caballos en 

botes . . .
*

*  »
— Me quiere usted retratar?
— ¿De cuerpo entero?

— Pu es  ¿cómo?
¿P ien sa  usted que soy tan romo 
que me lo voy á cortar?** *Desde el viérnes de la semana pasada, el distin­

guido escritor doctor Sienra y Carranza se ha hecho 
cargo de la redacción de La T ribuna ‘Popular.

Nos es  grato saludarle con toda la consideración 
que se merece.

** *
Compone admirablemente 
el novio de Inés Pezuela 
— ¿Se rá  un poeta famoso?
— N o, es  cajista de una imprenta.

C. M. Rea—Montevideo—No he podido cumplir con lo prometido porque Giménez no ha vuelto aun de Buenos Aires y él tiene guardado su articulo.Lo complaceré el domingo próximo.M. S .—Idem—En seguida, si, señor, se lo voy A publicar, pero tiene que esperar... sentado. Oyel Ks mejor,Í.ue.s de pié se vá á cansar, dem—Con todos los ripios que he conta­do en sus versos, tendría para escribir el número trein­ta. Y no lo escribo por no avergoniarle Juan Francisco S. -Idem—llaga el favor... no me mande m’s nada ¡quiére?Convénzase de que usted no sirve para maldita la cosal E. de los R. y A.—Y A usted, caba'lerito.,. si no fue­ra que le conozco personalmente, le diría que no sirven; pero me callo por no disgustarle. Hago lo mismo que con el señor Case amale.Nene—Canelones-No hay mejor café que el de Puerto-Rico, ni versos más malos que los de este chico.Mete y Saca—Florida—Que se lo meta (sn articulo) en el canasto de los papeles rotos, es muy positivo; pero que se lo saque... eso si que no.H. / . —Buenos Aires—Hombre! no valía la pena haber
restado diez centésimos en correo. .Se lo hubiese traído pié desde allá.F. E.—Idem—¡Vaya! es bueno. Lo publicaremos en el número siguiente.Don Facundo—Tacuarembó—«Y siempre que la miraba la picara se reía».Y ¡sabe porqué serial Pues, porque ella lo gozaba.L. P. Z.—San Jóse-Pinta usted los cuadros demasia­do vivos. Apague un poco las luces, y escriba si le es posible en un cuarto oscuro.Adoquín—Idem—Me parece que es Vd. tan duro como su seudónimo.Fray Cunas-Rio Negro—Después de haber leido su articulo, Frav Cunas, no me quedé dormido, pero quedé en ayunas.Guanaco -  Idem—¡Que si pagamos nosotros á los cola­boradores? Y á los como usted, tan luego! Si, señor, les pagamos... á garrote. Así es que ya lo sabe, cuando guste... á sus órdenes.K. S.—Durazno—Pues, no señor. No le haremos el ho­nor de publicarlo.Pica-Pica—Cerro-Largo—Y a usted lo mismo; tampoco le haremos ese alto honor, pues su epigrama, señor Pica-Pica... pica poco.
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Dem arch iESTA CASA
RECIBI

TOOOS LOS MESES
un

surtido completo

Cata tspacitl

ROPA BLANCA
para

HOMBRE '
AGBNTB KN MONTEVIDEO:

PELUQUERÍA DEL SIGLO XIX "
199—25 de Mayo—199 . /

Y EN LA SUCURSAL

^  PSLUâEBLá LZ LÓND8B8
a l — | 8  DE JULIO— 4 3

ALTA NOVEDAD DROGUERIA

F A R M A C I A1 POS MATOS

f / m r n a a

267,269 í  271
laaaaa Airt» franta i Safl»

Nunca dljerir podrá con facilidad atte, tino toma dal café qua tlrve al Tupl-NambA.

S u  Z COMISIONES

°Y'LitasELABORADOS POR v

Frucisco Orejnela j  6.1ZABALA, 96
E d u a r d o  G oret y Ca.

RINCON 95

■ Remitan da hlbil manara .tdinpno y Tendea terrenos ly bascan plan A cualquiera. Vaya i  esta casa el que quiera realizar negocios buenos.

^Calla Ituzaingó aaq. Piedras

[Servidumbre nltra-eipaeial, 
Ipieiaa e it r a íu  pe riorea,
7  mesa archi-patriarcai, 
todo eato tiene, señorea, 
el Hotel Universal.

Domingo Tuoí i  C,
Rrogreoa todos loo dias Por>sus buenos cigarrillos y por las fotograflas que dá con los atad i líos.

Cigarro que mas asombre por tu bondad, nunca vimos. tNo crean que lo decimos porque ileva nuestro nombre.)

CALLE DEL RINCON, 176

Fotografía especial, 
en que se cópta á la gente, 
tan perfectfslmamente 
que parece natural.


